Lunes 7 de Junio

Décima Semana del Tiempo ordinario

El perfil de una vida profética: Las Bienaventuranzas

Mateo 5, 1-12

“Bienaventurados los pobres en Espíritu, porque de ellos es el Reino de los Cielos”

1. Introducción al Itinerario del Evangelio según Mateo

A partir de hoy comenzamos a leer, casi de seguido, el Evangelio de Mateo. ¡Qué nuevo tesoro el que la Iglesia pone en nuestras manos!  Exceptuando los domingos y algunas solemnidades y fiestas, todos los días de semana que vendrán hasta el último día del mes de agosto, nuestro seguimiento de Jesús se realizará según el itinerario propio de este Evangelio.

1.1. Una clave de lectura del Evangelio de Mateo

Una buena clave para la lectura provechosa del evangelio de Mateo la encontramos en la conclusión del libro, en Mateo 28,19-20. La fuerza de la proclamación de la Palabra y los Hechos de Jesús, en el hoy de la Iglesia misionera, llega hasta nosotros con todo su vigor. Como bien decía San Agustín: “Corran por todas partes llamas santas, llamas bellas, y dense a conocer a las gentes” (Confesiones 13.19).   

La “Lectio Divina” de Mateo debe “evangelizarnos” completamente, iniciándonos en el misterio del Reino de los Cielos, en la novedad absoluta de Jesús de Nazareth que nos lleva a discernir y a optar cotidianamente por lo “nuevo”, al estilo de aquel “escriba que habiéndose hecho discípulo del Reino de los Cielos” se parece “al dueño de una casa que saca de sus arcas lo nuevo y lo viejo” (Mateo 13,42).

Quien se hace auténtico discípulo, será enviado luego para formar nuevos discípulos para Jesús. Esta dinámica “hacia dentro” (trabajarse a sí mismo…) y “hacia fuera” (…para poder trabajar a los demás), es típica del evangelio de Mateo.

El evangelio de Mateo está preocupado por el discipulado. Ahora, según el texto citado un discípulo:

(1) Vive un cambio radical en su vida, saliendo de en medio del “pueblo que yace en tinieblas” (ver Mateo 4,15; así aparecen los gentiles), camina ahora iluminado por la luz del Reino de los cielos (ver Mateo 4,17): “Id… a todas las gentes” (28,19a).

(2) Es sumergido (=Bautismo) e iniciado en el estilo de vida de la familia trinitaria: “…Bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…” (28,19b). Este estilo de vida es descrito por Jesús a lo largo de sus enseñanzas.

(3) Es educado para la puesta en práctica de todas las enseñanzas de Jesús. Lo importante no es tanto el “saber” sino el “hacer”: “...Enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado” (28,20a).

En este acontecer del Reino, gracias a la evangelización, la vida comunitaria y la praxis cristiana en el mundo, el discípulo camina todos los días con la certeza que el “Dios-con-nosotros” (Mateo 1,23), el Dios de la historia que ha hecho Alianza Nueva y Definitiva con nosotros en la persona en la plenitud de los tiempos, nos asegura la fidelidad de su presencia en su Hijo resucitado: “Y he aquí que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” (28,20b).  

De esta manera, la Palabra de Dios resuena y despliega su poder  todos los días con una gran actualidad, por boca del mismo Señor Resucitado.
1.2. Los discursos de Jesús: el aprendizaje de la vida según el Reino

Una vez que se ha leído en otro tiempo del año la introducción al evangelio de Mateo, esto es, los relatos de infancia de Jesús (Mateo 1-2) y los relatos inaugurales de Bautismo, Tentaciones, anuncio del Kerigma (predicación misionera) y llamado de los primeros discípulos (Mateo 3-4), la liturgia nos invita para que arranquemos con el primer gran discurso de Jesús: el Sermón de la Montaña (Mateo 5-7).

Puesto que el “discípulo” es el que aprende a poner en práctica los mandatos de Jesús (ver Mt 28,20ª), lo primero que tiene que hacer una persona llamada por el Maestro es tomar contacto con las grandes enseñanzas de Jesús. Esa parece ser la razón por la cual el evangelista Mateo agrupa todas las enseñanzas fundamentales de Jesús –que en los otros evangelios aparecen dispersos en otros lugares- en cinco grandes discursos:

(1) Discurso sobre la identidad del discípulo, mejor conocido como “Sermón de la Montaña” (Mateo 5-7). 

(2) Discurso sobre el ejercicio de la Misión (Mateo 10). 

(3) Discurso sobre el discernimiento cristiano, también conocido como “de las Parábolas” (Mateo 13,1-53).  

(4) Discurso sobre la vida en comunidad, llamado igualmente “Discurso eclesiástico” (Mateo 18).

(5) Discurso sobre el fin de los tiempos o “Discurso escatológico” (Mateo 24-25).

Todos estos discursos corresponden a un programa que bien podría llamarse “el aprendizaje vital de la Palabra de Jesús”.  Se caracterizan porque además da dar los grandes principios de vida, enseñan a ponerlos en práctica.  De hecho, el problema no es solamente saber lo que Jesús quiere que “haga” sino el “cómo hacerlo”.
1.3. El Sermón de la Montaña

El Sermón de la montaña responde a la pregunta: ¿Cuál es el “hacer” distintivo de un discípulo del Reino?  Esta pregunta podría especificarse todavía más así: ¿Qué sucede en el corazón de aquel que se hace discípulo de Jesús? ¿En qué consiste la novedad de vida? ¿Cuáles son los puntos distintivos?  Jesús responde con una enseñanza bien organizada y concreta, que diseña el “mapa” de la vida cristiana desde sus ángulos fundamentales. El eje de todo está en la frase: “Buscad primero el Reino y su Justicia” (6,33).

Los invitamos a leer desde ya todo el Sermón completo (Mateo 5-7), para sentir la fuerza de las enseñanzas y también la lógica que las une. Este es uno de esos discursos que sabe hablar al corazón de forma contundente, pero también encantadora.  El perfil del discípulo está ahí y dan ganas de encarnarlo.  En buena parte suena como norma, si bien lo más importante es que se trata del mismo latir del corazón de Jesús que se impregna en el del discípulo.

Como iremos notando con calma en los próximos días, el corazón nuevo del discípulo se distingue por su manera de entablar las relaciones.  Se trata del aprendizaje de la relacionalidad típica del “Reino”, o sea, (1) con los hermanos (Mateo 5,17-48), (2) con Dios Padre (Mateo 6,1-18); en las cuales media (3) el justo uso de los bienes de la tierra (Mateo 6,19-34).  Algunos avisos complementarios se agregan a esta enseñanza (Mateo 7,1-11).  La plenitud de la Ley de Dios está en esta propuesta de Jesús (Mateo 5,17 y 7,12).

La enseñanza central sobre “la relacionalidad según el Reino” (Mateo 5,17-7,12), está enmarcada por la bella introducción de las “Bienaventuranzas” y “la misión del Bienaventurado” (Mateo 5,1-16) y la extensa conclusión sobre los elementos evaluativos para reconocer si una persona está o no en la esfera del Reino (Mateo 7,13-27).

Después de esta introducción, comencemos –ahora sí- la lectura del primer pasaje de Mateo: las bienaventuranzas (Mateo 5,1-12).

2. Entremos con pie derecho en el Sermón de la Montaña: las “bienaventuranzas”

2.1. El contexto

Recreemos brevemente el escenario: En sus viajes misioneros, Jesús se ha encontrado con la dura realidad de su pueblo, a todas las personas y en las diversas formas de su sufrimiento Él les ha hecho experimentar la Buena Nueva del Reino (ve Mateo 4,23-24). La multitud sanada no vuelve a casa inmediatamente sino que se deja educar por Jesús en la vida nueva que para ellos ha comenzado. 

Esto es importante porque, como precisa el evangelista, los que se han visto sanados por Jesús ahora comienzan un camino de discipulado: “Y le siguió una gran muchedumbre” (4,25; el término “seguir” no es casual).  Notemos la relación entre la escena de “sanación” y el itinerario de formación que Jesús ahora les ofrece: la vida nueva no solamente se recibe como una gracia (indicada en la curación) sino que hay que “aprenderla”; hay que “darle cuerpo” a la vida nueva, hay que darle estructura a la conversión; para ello es la instrucción de Jesús.

Frente a esta muchedumbre (“Viendo la muchedumbre…”, 5,1a), Jesús da dos pasos iniciales: 

(1) “Subió la montaña” (5,1b), lo cual parece evocar la subida de Moisés al Sinaí para recibir y proclamar la Ley de Dios (ver Éxodo 19,3; aunque aclaramos: las bienaventuranzas no son leyes sino valores). El evangelio terminará también con Jesús dando su última instrucción desde lo alto de un monte en Galilea (ver 28,16).  

Pero en el evangelio de Mateo el “subir a la montaña” también está relacionado con la oración: Jesús subía muchas veces a la montaña para encontrarse con su Padre (ver Mateo 14,23; 17,1), por eso, “subir a la montaña es el permanecer constante de Jesús en el corazón del Padre, de donde saca el maravilloso don de las bienaventuranzas” (Clemencia Rojas).

(2) “Se sentó” (5,1c), actitud propia de un Maestro que da instrucciones u órdenes. 

Ambos términos nos muestran la autoridad con la que Jesús va a hablar y nos invitan a atender y acoger la revelación como discípulos (“y sus discípulos se le acercaron”, 5,1d).

Los tres planos que configuran el escenario de la proclamación del primer gran sermón de Jesús (Jesús, los discípulos y la muchedumbre) nos recuerdan la ocasión en la que Moisés sube a la montaña junto con los ancianos (Éxodo 24,1), mientras que a los pies de la montaña permanece el pueblo.

Entonces se da inicio a la enseñanza. En el texto griego leemos literalmente: “Y habiendo abierto su boca, les enseñaba diciendo” (5,2). La expresión “abrir la boca”, que equivale a “tomar la palabra”, nos reenvía a la frase que Jesús le dijo al tentador en el desierto: “No sólo de pan vive el hombre sino de toda palabra que sale de la boca de Dios” (4,4).  De la “palabra que sale de la boca” de Jesús, “vive” el discípulo. Esto vale, no sólo para este sermón, sino para todas las enseñanzas de Jesús.  Este es el alimento que necesita la gente, los milagros solos no bastan, hay que explorar la belleza y apropiarse de la riqueza de la vida del Reino (ver 4,24).

2.2. La felicidad del Reino

En la lectura de las bienaventuranzas hay que distinguir las partes que contiene cada una de ellas. Tomemos como modelo la primera: (1) la declaración “Bienaventurados…”, que será repetida siempre al comienzo; (2) la situación o la actitud que sirve de base para la experiencia: “…los pobres de espíritu” (en este caso se trata de una actitud); y (3) la causa de la bienaventuranza: “…porque de ellos es el Reino de los Cielos”.

(1) La declaración “Bienaventurados”

Nueve veces se repite la palabra “Bienaventurados”, pero las bienaventuranzas en realidad son ocho, ya que la novena es una ampliación de lo dicho en la octava.

La expresión describe el nuevo estado en el que se encuentra todo aquel que ha entrado en el ámbito del Reino de Dios: el estado de plenitud interna que comúnmente llamamos “felicidad”. 

La bienaventuranza es la atmósfera de la vida del Reino, un Reino que ya está siendo experimentado: atención con la expresión “de ellos es el Reino” (5,3 y 10). Por eso, la repetición nueve veces del mismo término pareciera querer ayudar a una toma de conciencia: “Porque Usted sigue a Jesús, ya tiene todos los motivos para ser feliz; ¡Mire lo que Dios está haciendo en su vida!”. ¡Qué estaría viviendo la multitud aquel día, cuando Jesús le puso el espejo al frente y los invitó a reconocer su nuevo estado de vida! 

(2) Las actitudes o situaciones que paradójicamente abren las puertas para la felicidad del Reino

Las ocho bienaventuranzas van describiendo progresivamente el rostro de un discípulo de Jesús, y –si nos fijamos bien- notaremos que se trata del mismo rostro de Jesús.

a) La pobreza en Espíritu (5,3): indica la apertura total a Dios y a los hermanos. El “rico” en espíritu es el autosuficiente y orgulloso (ver Apocalipsis 3,17). El Reino se recibe cuando se reconoce la radical necesidad de Él (el evangelio da numerosos ejemplos de ello).

b) La mansedumbre (5,4): describe a la persona que ejerce el control de sí misma en sus emociones e impulsos (ver el Salmo 37), que no pretende dominar ni controlar a los otros; es la persona que sabe convivir.

c)  Las lágrimas (5,5): se refiere al estado de una persona en proceso de duelo por su propia desgracia o la de los otros; generalmente se vive en las rupturas de relación (la muerte, un pecado, etc.). De alguna manera se refiere a la pobreza porque hay un vacío que pide ser llenado.

d) El hambre y la sed de la justicia (5,6): “hambre y sed” son dos necesidades vitales del ser humano que no admiten dilación para la solución. Esta búsqueda compulsiva de lo esencial para vivir se traslada al terreno de las relaciones: recomponer las relaciones deterioradas, es decir, la “justicia”.

e) La misericordia (5,7): en el evangelio de Mateo el término “misericordia” está casi siempre asociado al de “perdón”.  Pero hay un punto de vista más amplio: donde quiera que alguien sufra allí hay que reconstruir –mediante una acogida efectiva- el tejido social deteriorado.

f) La pureza de corazón (5,8): no se refiere a una especie de inocencia (que pareciera congénita en algunas personas) sino estado de limpieza interior en que se encuentra todo aquel que ha sido purificado por el sacrificio redentor de Jesús. En un corazón puro las motivaciones son distintas a las de los demás: no hay codicia, no se guarda rencor, se valora objetivamente, sólo se desea el bien a los demás.

g) El trabajo por la paz (5,9): de nuevo nos encontramos en el ámbito relacional, particularmente en ambiente conflictivo; en lugar de insistir en lo que puede desunir, por el contrario se aporta siempre a lo que puede mantener y hacer crecer las buenas relaciones: las propias y las de los demás.

h) La persecución por causa de la justicia (5,10-12): la identificación con Jesús y el compromiso profético con su Reino (ver todo lo anterior) tiene su precio: lleva a compartir el destino doloroso del Maestro. La persecución viene de diversas formas, pero la más destacada es la difamación. Pero a pesar de toda la violencia que se le viene encima, el discípulo no responde con violencia; es verdad que es una víctima inocente, pero su actitud es otra, la de la resistencia de la alegría: no hay alegría mayor para un discípulo que el saber que se parece en todo a su Maestro Jesús.

(3) Es Dios Padre quien causa la felicidad

Es importante que notemos que dicha felicidad proviene, no del punto de partida (la pobreza, las lágrimas, la mansedumbre, etc.) sino del punto de llegada, es decir, de la obra de Dios Padre (“de ellos es el Reino”, “poseerán la tierra”, “serán consolados”, etc.).  Dios es la causa de la alegría. En otras palabras: se es feliz porque Dios está obrando en uno, gracias a la Buena Nueva proclamada y realizada por Jesús. 
Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Sobre que hilo conductor se teje el evangelio según san Mateo? ¿Es importante que lo leamos hoy?

2. ¿Me considero una persona “feliz”? ¿De dónde proviene esta felicidad? ¿Qué caminos me propone Jesús?

3. En el núcleo de la proclamación del Reino está el conocimiento del rostro bendito de Dios Padre. ¿Qué experiencia de Dios Padre me invita a vivir Jesús?

“Corazón admirable, principio de mi vida, que sólo viva en ti y por ti” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)
Martes 8 de Junio

Décima Semana del Tiempo ordinario

La eficacia de la identidad

Mateo 5, 13-16

“Brille así vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”

Las bienaventuranzas describen lo que sucede al interior de la vida del discípulo que ha acogido el Reino de los Cielos proclamado por Jesús.  Pero lo que sucede interiormente debe verse luego en signos externos.  De esto último trata la segunda parte de la introducción del Sermón de la Montaña: la vida nueva del bienaventurado tiene que “verse” (Mateo 5,13-16).

Jesús no aparta la mirada de la muchedumbre (ver 5,1). El ritmo de sus palabras pasa del insistente “Bienaventurados” al “Vosotros sois”. El énfasis recae en lo que el discípulo está llamado a ser, como expresión de su identificación con Jesús. El plural “sois” nos recuerda que no se trata de algo individual sino la vida de las comunidades, las cuales –a pesar de su pequeñez (“pobres”, “perseguidas”)- ejercen una gran influencia benéfica en el ambiente en que están situadas.  

La expresión de la identidad (“Vosotros sois”) se convierte al final en un imperativo misionero: “Brille vuestra luz” (5,16).  De esta forma se describe un bellísimo itinerario que, comenzando por la obra de Dios en el corazón de aquel que en su pobreza acoge el Reino (5,1-12), culmina en la “glorificación” a Dios Padre por parte de los que son testigos de la transformación –verificada en “obras buenas”- de los humildes discípulos de Jesús en medio del mundo.

1. La identidad del bienaventurado: ser “sal de la tierra” (5,13)

“Vosotros sois la sal de la tierra”. Cuando se arroja en una sopa, la sal tiene la doble virtud de estar en todo y de ser discreta: nadie habla de ella, a menos que haga falta o esté en exceso; la sal es, además, un buen conservante de los alimentos.  Pero cuando especifica “de la tierra”, Jesús nos remite al mundo de la agricultura en el oriente antiguo, en el cual se le agregaba sal al abono para darle más vigor, para hacerlo más fecundo. 

La idea de fondo, entonces, es la vida: las comunidades cristianas están llamadas a ser instrumento de la vida del Padre –que es reconocido como Padre de todos (v.16)- en los contextos en los cuales viven su fe. Todo lo que se dijo que el Padre hacía en la proclamación de las bienaventuranzas, ahora se le ofrece a todos.

Puesto que la sal era utilizada en el Antiguo Testamento como símbolo de la Sabiduría y de la Ley, quizás haya que ver aquí la misión de los pequeños del Reino (ver Mateo 11,25), cuya misión es fertilizar el mundo con la praxis de Jesús: sabiduría de Dios y plenitud de la Ley.

La imagen de la sal que “se desvirtúa” (literalmente: “se vuelve necia”), como símbolo de lo inútil, describe la acción –común en la Palestina antigua- de arrojar la basura en medio de la calle para tapar los huecos, mientras que la gente que pasa hace las veces de aplanadora. La imagen es fuerte, pero es ante todo una invitación para que la comunidad cristiana no permanezca inactiva, dejando perder todo el potencial que tiene; si no –y es el efecto de la comparación- es como la basura.

2. La identidad del bienaventurado: ser “luz del mundo” (5,14-15)

“Vosotros sois la luz del mundo”. La luz fue hecha para iluminar, por eso no admite ser escondida. Esta puede ser la situación de algunas comunidades, lo cual sería absurdo.

Con dos comparaciones Jesús ilustra el absurdo de una luz escondida: (1) la ciudad la cima del monte y (2) la lámpara que debe ser puesta sobre el candelero.  Al mismo tiempo de cada una de estas imágenes se desprende un aspecto positivo.

“No puede ocultarse una ciudad en la cima de un monte”. La imagen habla por sí sola. El contexto parece ser el de las guerras –tan frecuentes en el mundo antiguo-: en un enclave así no hay posibilidad de camuflaje.  

Pero hay una idea positiva. De hecho, la comunidad cristiana es así: como ciudad en lo alto del monte, es decir, es punto de referencia en todo el entorno. En la antigüedad, cuando todavía no había señalizaciones en las carreteras, la gente se orientaba por referencias (tal árbol, tal montaña o tal ciudad que se avistaba desde lejos). Pues bien, esa idea parece estar aquí presente: el discípulo de Jesús y su comunidad son un punto de referencia, de inspiración, de orientación –como ideal de vida- para todos los que lo ven.

“Ni tampoco se enciende una lámpara y la ponen debajo del celemín”. Otra imagen de significado evidente y, si recordamos que las casas palestinas eran básicamente de una sola y pequeña pieza, notaremos lo evocadora que es. Pero la idea positiva que contiene esta vez se hace explícita: “para que alumbre a todos los que están en la casa”. La imagen de la “casa” es importante (ver la historia de la casa al final del Sermón, en 7,24-27). La luz puesta en el lugar correcto permite apreciar los espacios, evitar tropiezos, pero sobre todo reconocer el rostro del otro.  Además la luz pone en evidencia lo oculto, lo injusto, lo incorrecto. Así es la fuerza de vida de una comunidad de discípulos en su entorno.

El trasfondo bíblico de estas dos imágenes nos permite ver que la comunidad de los “bienaventurados”, el nuevo pueblo de Dios, no agota su finalidad en sí misma sino que es una fuente de esperanza: esperanza del mundo nuevo inaugurado por Jesús. Particularmente la imagen de la luz había sido utilizada por Isaías 42,6 (“Te he destinado a ser alianza del pueblo y luz de las gentes”), 49,6 (“Te voy a poner por luz de las gentes, para que mi salvación alcance hasta los confines de la tierra”), y muy especialmente 60,1-3 (“¡Arriba, resplandece, que ha llegado tu luz!... Caminarán las naciones a tu luz y los reyes al resplandor de tu alborada”).

3. De la identidad irradia una nueva fuerza apostólica: arrancarle al mundo alabanzas al Padre (5,16)

Para concluir, las imágenes de la “sal” y de la “luz” se traducen en su equivalente concreto: “vuestras buenas obras”.  La comunidad no se proyecta en el mundo por vanidad, sino porque esa es su misión; la finalidad última es la “gloria” del Padre. 

Al fin y al cabo, lo que se verá en todas las formas de actuación de los discípulos de Jesús –si es que es auténtico- no será el protagonismo personal (de individuos o comunidades) sino el de Dios: se descubrirá que detrás de todo Dios mismo está en acción, amando responsablemente como Padre que es.  El rostro del Padre “que está en los cielos”, y por lo tanto invisible para los que estamos en la tierra, se descubre en el rostro de los hijos que honran el apellido que llevan.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Considero que mi vida personal y la de mi comunidad está apostólicamente: apagada, activa o a medias? ¿Cuáles son los signos?

2. ¿Con qué finalidad se proyecta la Iglesia en el contexto social en que está?

3. ¿Según la enseñanza de Jesús en este pasaje, cuál es la primera y fundamental forma de evangelización? ¿Desde qué experiencia de Dios y cómo me voy a comprometer con una vida apostólica más intensa?

“¡Cuán caro te he costado, amabilísimo Corazón, puesto que me has comprado con la última gota de tu sangre! ¡Qué alegre estaría mi corazón si pudiera darte la última gota del suyo!” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)

Miércoles 9 de Junio

Décima semana del tiempo ordinario

Aprender a hacer en Jesús la voluntad de Dios

Mateo 5, 17-19

“No he venido a abolir sino a dar cumplimiento”

Quien hace la experiencia de las “bienaventuranzas” es un hombre nuevo en el Reino de Dios predicado y llevado a cabo por la persona de Jesús, en Él tiene ahora un nuevo corazón. El discípulo comienza a centrarlo todo en Jesús.

Pero la vivencia de la radical novedad del Reino puede llevarlo a pensar que la “la Ley y los Profetas” quedan abolidos (Mateo 5,17ª).  Pues bien, esto es exactamente así, sino como dice Jesús: “No he venido a abolir, sino a dar cumplimiento” (5,17b).

La frase “la Ley y los Profetas” es una forma de designar técnicamente la Biblia Hebrea (para nosotros es gran parte del Antiguo Testamento), esto quiere decir que indica toda la primera parte de la revelación de Dios. La “Ley” es el criterio de vida por excelencia para el pueblo que ha hecho Alianza con Yahvé. Los “Profetas”, en cuanto defensores de la Alianza, fueron intérpretes de la Ley.

Cuando Jesús dice que vino a “dar cumplimiento” de “la Ley y los profetas”, está afirmando que en Él está visible todo lo que la Ley y los Profetas intentaron decir. Lo que Dios le ha querido revelar a su pueblo tiene su punto culminante en la persona de Jesús. Por eso, digámoslo así, entre el Antiguo y el Nuevo Testamento no hay contradicción sino una línea continua, siempre ascendente. 

La mirada se coloca entonces en todas las acciones de Jesús en el evangelio, porque fue allí donde “le dio cumplimiento” al querer de Dios. Ya la primera acción de Jesús en el Evangelio de Mateo había sido programática al respecto cuando, a orillas del Jordán, le dijo a Juan: “conviene que cumplamos toda justicia” (3,15).

En las palabras siguientes de Jesús se profundiza en la manera como se da “cumplimiento” a la Ley y los profetas:

(1) Por parte de Dios, Él mantiene firme su Palabra y nos ofrece un camino para que ésta se realice plenamente (“que todo suceda”, 5,18)

(2) Por parte del hombre, la Palabra de Dios alcanza su cumplimiento en él en la medida en que la lleve a la práctica y sean enseñadas (“observar y enseñar”, 5,19).

Dios es el primero que pone en práctica la Ley en su Hijo Jesús. La “justicia” primera es la de Dios. Y esta justicia –según el evangelio de Mateo- se llama Jesús. Por eso en lo que sigue inmediatamente no se hablará explícitamente de la “enseñanza de Jesús” (sólo hasta 7,24) sino del “cumplimiento de la Ley”, sencillamente porque este orden de ideas, es lo mismo.

Dios: La Palabra se hace realidad

“Os lo aseguro: el cielo y la tierra pasarán antes que pase una i o una tilde de la Ley sin que todo suceda” (5,18).  

Todo lo que la ley quiere que “suceda”, hasta los signos gráficos más pequeños de la lengua hebrea con que está escrita “la Ley y los Profetas” -que es la “yod” (se escribe como una humilde “coma”) y un pequeño detalle de la caligrafía (se le llama “keráia”)-  Jesús lo realiza en su propia vida y de esta manera le ofrece a quienquiera que le siga la posibilidad de aprender en él a hacer la voluntad de Dios. 

El evangelio poco a poco irá desvelando que de qué manera el “cumplimiento” está en la praxis de Jesús. La síntesis de lo que quieren la Ley y los Profetas finalmente será el amor misericordioso (ver 22,34-40; 12,7).

De esta forma la “Ley” sigue siendo inquebrantable, pero por otra parte no se comprende plenamente sino en la interpretación que le da Jesús.

En consecuencia, porque Jesús le dado su máxima expresión a todo el valor que tienen “La Ley y los Profetas”, todos tenemos la posibilidad de vivir la Palabra de Dios en su seguimiento y, así, ésta mantendrá su vigencia hasta el fin del mundo (“cielo y tierra pasarán antes de que pase…”). 

El discípulo: La Palabra se hace vida

Dios cumple su Palabra, pero los discípulos también tienen que cumplirla, esto es, pasar de la teoría a la práctica.  Todos los mandamientos, incluso los más pequeños, son obligatorios, ya que el hombre solamente se hace “justo” en la vivencia del querer de Dios.

Pero el discípulo no andará ansioso por los detalles, porque él vive la Ley desde una vida inspirada en la nueva “justicia” que enseña Jesús, una “justicia” que proviene del estar inmerso en la experiencia del “Reino” (ver las bienaventuranzas). 

Para enfatizar esto, Jesús presenta la misma idea tanto en negativo como en positivo: 

(1) “El que traspase…” / “el que observe”; 

(2) “Será el más pequeño en  el Reino…” / “será grande…”.

Jesús habla de “poner en práctica” pero también de “enseñar”. Como puede verse, el mundo educativo juega un papel importante en este contexto. Lo que vivimos a nivel personal y social es resultado de aprendizajes que hemos hecho, pero ¿qué es lo que nos han enseñado? ¿Quién nos lo ha enseñado? ¿Cómo nos lo ha enseñado? 

Jesús aplica la misma lógica del compromiso con la Palabra al compromiso con la correcta educación que consiste en el aprendizaje del evangelio en cuanto cumplimiento perfecto de “la Ley y los profetas”. 

El discípulo que pone en práctica la Palabra, ya es de por sí un buen maestro y con la más eficaz de las didácticas: el testimonio.  Pero no hay que olvidar que delante de él va Jesús. cuando Jesús dice que ha venido a “dar cumplimiento”, ¡Qué maravilla! ¡Él mismo hace lo que enseña!

Estar en la escuela de Jesús es aprender su praxis.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Un cristiano puede permitirse despreciar o minusvalorar el Antiguo Testamento? ¿Qué argumentos tiene para su respuesta?

2. En contraparte: ¿Qué pasaría si leyésemos el Antiguo Testamento sin llegar al Nuevo? ¿Qué tipo de espiritualidad viviríamos?

3. ¿Qué darle “cumplimiento” a la “Ley y los Profetas”?

4. La “lectio divina” tiene como finalidad ayudarme a pasar de la teoría del texto a la puesta en práctica de la Palabra de Dios en mi vida. ¿Cómo la estoy haciendo? ¿Se la estoy enseñando a otras personas?

“Tú mes has colmado, Corazón bondadoso, de tus gracias y favores; que todos los actos de mi corazón sean de amor y de alabanza a ti” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)
Jueves 10 de Junio

Fiesta de Jesucristo Sumo y Eterno Sacerdote

Jesús: Sacerdote de la Nueva Alianza

Lucas 22, 14-20

“Esta copa es la Nueva Alianza en mi sangre”

Al celebrar hoy la fiesta de Jesús, Sumo y Eterno Sacerdote, la liturgia nos remite de nuevo al tema eucarístico.  Tenemos hoy una escena de importancia capital dentro del relato de la Pasión y de la totalidad del Evangelio de Lucas: la institución de la Eucaristía (22,14-20). De aquí se derivan luces para la comprensión de este misterio de Jesús y su repercusión para nosotros, más específicamente para el tema del “sacerdocio”. 

Ya habíamos visto el domingo pasado cómo la mesa es el escenario más frecuente y más importante de la enseñanza de Jesús; aquí está también la genialidad del relato de la última cena en Lucas: el alimento y la enseñanza se funden, el pan y el vino adquieren una realidad y un nuevo significado a partir de las palabras de Jesús.

En el momento en el que la crisis de la pasión de Jesús está a punto de explotar sobre la comunidad de los discípulos, Jesús ofrece una nutrición poderosa y capaz de infundirle vigor.

Jesús y sus discípulos están en la mesa. La celebración de la Pascua comienza: “Cuando llegó la hora” (22,14). Dejando para más adelante los anuncios de traición y de negación por parte de sus discípulos, el evangelista Lucas concentra toda su atención en las palabras que Jesús pronuncia durante el banquete pascual.

Distingamos en el relato dos partes:

(1) Lucas 22,15-18: que reflexiona decididamente sobre el ritual de la Pascua y es la predicción final, profética, que Jesús hace de su propia muerte y resurrección.

(2) Lucas 22,19-20: que le da al pan y al vino una nueva interpretación basada en el significado de la muerte de Jesús y le ordena a la comunidad que repitan esa cena en memoria de Jesús.

1. El camino pascual completo: la conexión entre el tierra y el cielo, el presente y el futuro en el sacerdocio de Jesús

Las primeras palabras de Jesús focalizan todo en la “hora” esperada (22,14) a lo largo de la subida a Jerusalén (9,51; 13,33), el Maestro es conciente de lo que le espera: “Con ansia he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de sufrir” (22,14). Con el término “sufrir” alude no sólo al momento definitivo de la muerte sino a la pasión entera con todos sus detalles: todos y cada uno de los momentos del camino de la pasión tienen una fuerza redentora.

Sobre esta pasión –sometimiento ante los poderes del mundo y ante la inevitable muerte- Jesús predice ahora su victoria final. Este es el mensaje de las palabras siguientes sobre la comida (el cordero condimentado con hierbas aromáticas) y la bebida (el cáliz de vino): “…no la comeré más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios” (22,16); “…no beberé del producto de la vid hasta que llegue el Reino de Dios” (22,18).

En el trasfondo de estas palabras está la convicción de que la Pascua mira tanto hacia el pasado –como acción de gracias- como hacia el futuro –como esperanza de la liberación definitiva-. El pueblo de Israel ya entendía así su celebración pascual, liberación de la esclavitud teniendo en vista la adquisición de la tierra prometida, mediante un camino de esfuerzo en las arenas purificadoras del desierto y en la búsqueda de un sentido de finalidad común. Por eso la Pascua no era un gesto nostálgico del pasado sino un punto de referencia para el futuro.

Los dos aspectos están presentes en la Pasión de Jesús, comprendida como un “éxodo” (ver el relato de la Transfiguración, 9,31). Cuando Jesús dice “no la comeré más…” o “no lo beberé”, deja entender que su muerte privará a todos aquellos que comparten la mesa de su “comer juntos”. Pero gracias a la fidelidad de Dios, esta amistad dispensadora de vida será retomada. Las esperanzas de Jesús con relación al éxodo se realizarán completamente, por eso el “no más” de la muerte es temperado por el “hasta que” de la esperanza: “Hasta que llegue el Reino de Dios” (22,18).

2. La institución de la Eucaristía: el sacerdocio de la Nueva Alianza

En el contexto de la misma cena pascual, de repente el interés se centra en el momento solemne en que Jesús realiza el gesto eucarístico. Jesús les revela ahora a los discípulos el significado interior de su muerte.

La primera acción se realiza sobre el pan (con gestos rituales, Jesús toma un pan, da gracias, lo parte y se lo da a los discípulos), a lo cual le agrega una palabra explicativa del gesto: “Este es mi cuerpo que es entregado por vosotros” (22,19ab).  El mismo Jesús, que con numerosos actos de misericordia había nutrido la gente a lo largo de todo el Evangelio y que había distribuido pan y pescado a la multitud hambrienta (las palabras de 22,19 nos remiten al episodio de 9,16, que leímos el domingo pasado), ahora vuelve a dar alimento. Aquí cabe destacar que:

(1) El alimento es el mismo Jesús: no un Jesús abstracto sino un Jesús que se “da” a sí mismo por sus discípulos.

(2) La frase “por vosotros” (que no está ni en Mateo ni en Marcos) hacen explícito el significado de la fracción y la distribución del pan: la muerte de Jesús no es únicamente el resultado de una violencia absurda sino una muerte padecida por el bien de los otros. “Por vosotros”: Jesús muere por los que ama, por sus discípulos, así se intensifica el vínculo personal del discipulado.

La segunda acción se realiza sobre el cáliz de vino, que también es distribuido a los apóstoles; éste es presentado como: “Esta es la copa de la Nueva Alianza en mi sangre, que es derramada por vosotros” (22,19). Se subraya por segunda vez que la muerte de Jesús es por el bien de aquellos que Él ama. 

Pero todavía hay más. “Derramar la sangre” no es solamente una imagen del hecho de la muerte de Jesús, sino también lo que ésta realiza: una “Nueva Alianza”.  La imagen es bíblica:

(1) En Éxodo 24, la Alianza entre Yahveh y el pueblo se realiza mediante un ritual de sangre. Moisés coloca primero la sangre sobre el altar (simbolizando la vida de Dios) y luego hace una aspersión de ésta sobre la comunidad (simbolizando el destino de Israel) diciendo: “Esta es la sangre de la Alianza que Yahvé ha hecho con vosotros” (24,8).

(2) La referencia a una “Nueva Alianza” proviene del profeta Jeremías (31,31-34). Este sustancioso pasaje tiene fuertes resonancias en la descripción de la misión de Jesús hecha por Lucas. El mensaje de conversión y de perdón de Jesús encarna la renovación predicha por Jeremías. Su muerte por el pueblo es un signo indeleble de la Alianza de Dios con Israel e introduce el período final y definitivo de la historia de la salvación.

(3) Pero, como lo ha mostrado Lucas desde el comienzo de su obra, la Alianza de Dios con Abraham es el fundamento de la esperanza de Israel. Jesús cumple la promesa de los orígenes de la historia de la salvación. Así lo proclama el “Benedictus”: “Recordando su santa Alianza y el juramento que juró a Abraham nuestro padre…” (Lucas 1,72-75; ver también la predicación del kerigma cristiano por parte de Pedro en Hechos 3,25-26).

3. El sacerdocio eterno de Jesús en la comunidad y por mano de los apóstoles

Entre el gesto sobre el pan y el de la copa, Jesús dice: “Haced esto en recuerdo mío” (22,19c). 

El reflector finalmente se apunta sobre los discípulos.  Ellos tienen la delicada función de hacer la conexión entre la persona de Jesús (su ministerio entero, consumado en la muerte) y todas las comunidades que irán siendo llamadas por Jesús a lo largo del tiempo pascual, el tiempo de la misión de la Iglesia. 

El “Recordar” no era un simple quitarle el polvo a alguna escena del pasado sino un “hacer presente” la presencia viva de Jesús con todo lo que Él es e implica. Por lo tanto, en el tiempo de la Iglesia la reflexión activa sobre las palabras y las acciones de Jesús es sostenida por la presencia misma del Señor Resucitado –siempre presente en medio de la comunidad por el poder del Espíritu Santo-, pero también gracias al ministerio de los apóstoles quienes cumplen el mandato de “Haced esto en recuerdo mío”.

Se recuerda “esto” (la Eucaristía), lo cual no se reduce a las acciones litúrgicas. El acto central de la misión de Jesús, acto que revela el significado de todas sus enseñanzas y acciones con el pueblo, la comunidad las debe realizar “en recuerdo mío”.  Así la pasión de Jesús se convierte en modelo de vida de la comunidad misma, éste es paradigma de todo discipulado auténtico.

El sacerdocio de Jesús continúa presente en medio de la Iglesia: el don de su vida por sus discípulos continúa vivo en aquellos que junto con Él son llamados a hacer lo mismo. Esto se realiza en la liturgia, en una vida de dedicación completa al servicio de los demás y, sobre todo, en la configuración de la propia personal con Jesús Eucaristía. Como dice san Juan Eudes:

“El Corazón de Jesús no es solamente el Templo, sino el altar del divino amor.

Él es el soberano sacerdote que se ofrece continuamente con amor infinito.

Ofrezcámonos con Él, que Él nos consuma enteramente 

en el fuego de amor de su corazón”.

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Por qué en Jesús se inaugura un sacerdocio nuevo? ¿Qué lo caracteriza? ¿Qué elementos sacerdotales encontramos en el relato leído hoy?

2. El Sacerdocio ministerial en la Iglesia es expresión del único sacerdocio de Jesús, ¿Cómo ejerce un sacerdote hoy su ministerio “en la persona de Jesús”? ¿En qué se le reconoce? ¿Qué se espera de Él?

3. ¿Qué he aprendido hoy del relato de la Institución de la Eucaristía? ¿Cómo un discípulo de Jesús se hace “recuerdo” suyo?

Oración para los Sacerdotes, con la mirada puesta en Aquél de quien proviene nuestro sacerdocio:

“Te adoro, oh Jesús, como Sumo Sacerdote. De continuo estás ejerciendo ese ministerio, así en el cielo como en la tierra, sacrificándote a ti mismo por la gloria de tu Padre y por amor nuestro. Bendito seas mil veces por el honor infinito que das a tu Padre y por el extremado amor que nos testimonias en este divino sacrificio. No te contentas con sacrificarte tantas veces por nosotros: quieres, además, asociarnos a esta obra egregia al hacernos a todos partícipes de tu cualidad de Sumo Sacerdote y al confiarnos el poder de sacrificarte contigo y con tus santos sacerdotes a la gloria del Padre y por nuestra salvación. Úneme, pues, a ti, pues te agrada que yo te ofrezca ahora contigo este santo sacrificio. Haz que lo ofrezca también con tus disposiciones santas y divinas” (San Juan Eudes) 

Viernes 11 de Junio

Solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús

Corazón de Jesús:

Jesús nos ama como sólo Dios sabe amarnos

Lucas 15, 1-7

“Este hombre acoge a los pecadores y come con ellos”

La solemnidad de hoy nos atrae particularmente hacia la contemplación: Dios viene a nuestro encuentro con la palabra “amor” como realidad primera que define su relación con nosotros. No un amor abstracto sino muy concreto en la persona de Jesús: su pecho traspasado por la lanza en la Cruz (ver Juan 19,34) es la última de una infinidad de imágenes elocuentes de lo que Él quiere invitarnos a vivir.

La simbología del “corazón”, referida a Dios, designa el amor en su fuente misma: la interioridad divina. El Corazón de Jesús es lenguaje vivo de este amor, visibilización de la interioridad de la cual procedemos, declaración del interés que Dios tiene por nuestra vida e invitación a sumergirnos en ese mismo amor. 

Por eso, para evitar equívocos, debe quedar claro que no celebramos un aspecto o un órgano de Jesús, sino la totalidad de su persona y el núcleo de su ser que es el amor: “En Jesús Dios mismo nos ama con un corazón de hombre” (P.Paul Milcent).

Las lecturas bíblicas de esta solemnidad tienen como tema único el amor de Dios por la humanidad. 

El amor de Dios que viene a nuestro encuentro en la persona de Jesús está bien presentado en las impactantes parábolas de la misericordia de Lucas 15. Hoy la liturgia nos remite a las dos primeras. En ellas se describe el amor y la misericordia de Dios que se dirigen a todo hombre, y especialmente a quien más lo necesita: el pecador.

En el evangelio de hoy se presentan dos visiones radicalmente opuestas acerca de Dios:

(1) La crítica de los fariseos a la praxis de Jesús que acoge los pecadores (15,1-2), tiene en vista a un Dios que no siente simpatía por el pecador y por lo tanto no quiere hacer nada por él. El pecador sólo merece desprecio y rechazo, hasta que no se convierta en justo.

(2) La praxis y la enseñanza de Jesús (15,3-7), que presenta a un Dios que sale a la búsqueda de cada persona con gran misericordia.  La misericordia de Dios es inquebrantable por parte suya. Aunque una persona le de la espalda, su amor por ella no cesa nunca. 

La imagen de un pastor que perdió una oveja (15,4-7) y la de una mujer que perdió una moneda (15,8-10), sirven para destacar la revelación del amor misericordioso de Dios. En las dos parábolas encontramos los mismos elementos:

(1) En ambos casos ha habido una pérdida.

(2) En ambos casos sucede que, apenas se percibe la pérdida, no por ello termina la relación con lo perdido.

(3) En ambos casos no se deja perder ni la oveja ni la moneda, el valor sigue vigente.

(4) En ambos casos la búsqueda lleva a grandes riesgos.

(5) En ambos casos la alegría acompaña la recuperación de lo perdido.

Para Dios siempre somos valiosos ante sus ojos: nos ha creado con amor y nos ha acompañado a lo largo de nuestra vida. Esto es lo que revela Jesús a todo lo largo del evangelio en su búsqueda continua de los pecadores, los enfermos, los niños, la mujer, los pobres… pero también se pone al servicio del justo porque su amor no es excluyente: así como cuando una mamá festeja la recuperación de hijo enfermo, esto no significa que no ame también a sus hijos y que no se alegre por ellos. Ante este panorama se exhibe la grandeza un corazón amante.

Esta fiesta del Corazón de Jesús quiere animar en nosotros un camino de conversión en nuestra manera de ver a Dios: no es el Dios duro y rígido que predicaban los fariseos sino el Dios amor, el Padre de Jesús, que está siempre presuroso en búsqueda de sus pequeños. El Dios que se conmueve hasta las lágrimas. El Dios que hace fiesta porque nos ha encontrado. El Dios para quien somos valiosos e importantes.

Nos corresponde ahora a nosotros apropiarnos de la sensibilidad de Dios y amar con su mismo amor: hacerlo el corazón de nuestro corazón.

San Juan Eudes, proclamado por los Papas Pío X y Pío XI como el “Padre, Doctor y Apóstol del culto litúrgico a los Sagrados Corazones de Jesús y de María”, creó, promovió y sistematizó la teología de esta fiesta desde 1672, en Francia, antes de que se popularizara a partir de las revelaciones a Santa Margarita María Alacoque. Él decía: “El Corazón admirable de Jesús es una hoguera de amor a su Padre, a su Madre, a su Iglesia y a cada uno de nosotros”.

Mediante el culto al Corazón de Jesús abrazamos, por tanto, la entera persona de Jesús y somos guiados a la comprensión del Evangelio y de su obra redentora: “Sacaréis agua con gozo de las fuentes de la salvación” (Isaías 12,3).

Contemplando hoy a Jesús nos maravillamos de cuánto engloba su amor nuestras vidas: su amor está en la raíz de nuestra existencia y en ese amor seremos consumados. Releyendo el Salmo diremos: “Todos allí hemos nacido” (87,4)

¡Adorémoslo! y ¡Démosle gracias!

Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Cuál es el anuncio que nos hace el “corazón” de Jesús?

2. ¿Qué imagen tienen de Dios tanto los fariseos como Jesús? 

3. ¿Mi experiencia de Dios está marcada por el amor? ¿Cuáles son los signos del amor de Jesús en mi vida? ¿Qué implicaciones tiene para mi relación con los demás?

“¡Cuán excesivos y admirables son, oh Dios, tu bondad y tu amor por nosotros! Eres infinitamente digno de ser amado, alabado y glorificado. Pero como no tenemos corazón ni espíritu dignos y capaces de llenar estas obligaciones, tu sabiduría ha inventado y tu inmensa bondad nos ha dado un medio admirable para cumplirlas plena y perfectamente. Porque nos has dado el Espíritu y el Corazón de tu Hijo, que es tu propio Espíritu y Corazón, para que sea también el nuestro, según la promesa que nos hiciste por boca del profeta: ‘Os daré un corazón nuevo y os infundiré un espíritu nuevo’. Y para que supiéramos cuáles eran ese espíritu y ese corazón nuevo que nos prometías: pondré mi Espíritu, que es mi Corazón, en medio de vosotros. Sólo el Espíritu y el Corazón de Dios son dignos y capaces de amar, bendecir y alabar a Dios como Él lo merece. Por eso, Señor mío, nos diste tu Corazón, que es el de tu Hijo Jesús, como también el de su divina Madre y los corazones de todos tus ángeles y santos que reunidos forman un solo corazón”

(San Juan Eudes)

Sábado 12 de Junio

Décima Semana del Tiempo ordinario

Escuela de valores (III):

Una veracidad que genera confianza y credibilidad

Mateo 5, 33-37

“Sea vuestro lenguaje ‘Si, si’; ‘No, no’

Retomando el evangelio de ayer, no es fácil sostener la palabra dada, particularmente la palabra que hace “promesas” dentro de una relación: sea con Dios, sea en la vida conyugal, sea en el ámbito comunitario o social.

Por eso la siguiente escuela de valores está relacionada con el delicado ámbito de la comunicación verbal: la futilidad de las palabras. 

Ambientemos un poco.

Una buena relación depende de una buena comunicación, sobre todo a niveles profundos. Dentro de ella el engaño sería un mal fundamento. Se requiere “veracidad”. De la veracidad depende la confiabilidad de una persona. Y en la confianza el amor se la juega toda. De ahí que la transparencia de una persona sea como la base de un castillo de naipes, si ésta llegase a faltar en cualquier momento todo se viene al piso.

Lo dicho anteriormente vale para todos los espacios de relación en los que nos movemos, particularmente aquellos en los cuales hemos adquirido compromisos.

Veamos ahora cómo Jesús hace de esta realidad un lugar específico para vivir los valores del Reino.

1. El problema: cuando ya no nos creen

En el mundo hebreo, para que una persona fuera “creíble” tenía que jurar que decía la verdad. Por eso, poco a poco se fue generalizando el hábito de jurar prácticamente por todo. El mandamiento del decálogo lo que prohibía no era el juramento sino “Tomar en falso el nombre de Yahvé” (Éxodo 20,7), es decir, colocar a Dios como testigo de una mentira.

Lo importante era colocar a Dios, lo más grande que puede haber, como garante de la verdad. Como lo describe el evangelio, para evitar pronunciar el nombre del “innombrable” se llegó a figuras jurídicas tales como jurar por el cielo, por la tierra, por Jerusalén (Mateo 5,34-35). El complejo mundo de la normativa rabínica le gastaba tiempo a esas cosas con reglamentaciones.

2. El valor: decir siempre la verdad
Puesto que un discípulo de Jesús es un hombre nuevo, he aquí un signo que lo diferencia. Dice Jesús: “No juréis en modo alguno” (5,34ª).  No lo hace simplemente porque no tiene necesidad. La palabra de un discípulo es siempre verdadera, se sostiene sola, y esto porque es discípulo del Reino.
Esto quiere decir que el discípulo, porque es “puro de corazón” (5,8), no tiene dobles intenciones, no tiene nada que esconder y por eso no necesita mentir para proteger intereses ocultos. Por lo tanto no tiene necesidad de apoyar lo que dice con juramentos de ningún tipo: su palabra siempre dice la verdad.

3. Aplicación

La transparencia es en primer lugar ante Dios. El hecho de que el hombre no esté en  condiciones –por cuenta propia- de cambiar ni uno solo cabellos (y es claro que no se está pensando en la costumbre de teñirse el pelo), indica que su vida entera permanece ante Dios tal como es, sin maquillajes. Por eso no hay necesidad de jurarle nada a un Dios que nos conoce a fondo (ver 5,36).

Pero también tiene que ver con todo lo que se le dice a los demás. Cuando Jesús dice: “sea vuestro lenguaje: ‘Si, si’, ‘No, no’” (5,37), indica que cuando una persona dice que “si” así es y no se necesitan más verificaciones; igualmente cuando dice que “no”. 

Así, cuando un discípulo de Jesús hace una promesa, se puede esperar que ella será cumplida a cabalidad y, en principio, no habría motivos para desconfiar.

Una característica importante del discípulo que se desprende de esta enseñanza es que él se caracteriza por la “credibilidad”. Esta es la base de la vida comunitaria y social: ser personas “creíbles”. Si no, no funciona.
Cultivemos la semilla de la Palabra en lo profundo del corazón

1. ¿Decir la verdad es un valor para mí? ¿Qué realidad hay detrás de la mentira? 

2. El lenguaje de un discípulo es diferente: fluye de un corazón puro. ¿Qué camino hay que hacer para ser así? ¿Qué consecuencias tiene?

3. ¿Me considero una persona “creíble”? ¿Mi palabra es suficiente o hay necesidad de juramentos, testigos, etc., para que nos crean? 

“Tu Corazón, oh Jesús, está abrasado de purísimo amor por mí; que también yo te ame, no buscando mi interés temporal o eterno sino únicamente por amor a ti” (San Juan Eudes, “Llamas de amor”)

